
 

 

Lc 5,1-11 
1 Mientras la gente se agolpaba en 
torno a él para oír la palabra de Dios, 
él estaba junto al lago de Genesaret 
2 y vio dos barcas situadas al borde 
del lago. Los pescadores habían ba-
jado a tierra y estaban lavando las 
redes. 3 Subió a una de las barcas, 
que era de Simón, y le pidió que la 
separase un poco de la tierra. Se 
sentó en ella, y enseñaba a la gente 
desde la barca. 4 Cuando terminó de 
hablar, dijo a Simón: «Rema mar 
adentro y echad vuestras redes para 
la pesca». 5 Simón le respondió: 
«Maestro, hemos estado trabajando toda la noche y no hemos pescado nada, pero 
ya que tú lo dices, echaremos las redes». 6 Así lo hicieron, y pescaron tan gran canti-
dad de peces que casi se rompían las redes. 7 Hicieron señas a sus compañeros de la 
otra barca para que fueran a ayudarlos. Ellos acudieron, y llenaron tanto las dos bar-
cas que casi se hundían. 8 Al ver esto Simón Pedro, cayó a los pies de Jesús, dicien-
do: «Señor, apártate de mí, que soy un hombre pecador». 9 Y es que tanto él como 
sus compañeros habían quedado pasmados ante la pesca realizada; 10 y lo mismo 
Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo a Si-
món: «No tengas miedo; desde ahora serás pescador de hombres». 11 Ellos llevaron 
las barcas a tierra, lo dejaron todo y lo siguieron.  

Notas sobre el texto, contexto y pretexto.  
* Hasta ahora se nos ha presentado el ministerio público de Jesús ejercido en solitario, a partir de ahora co-

gen más protagonismo Simón y sus compañeros. Lucas cambia el lugar de llamada de los primeros discí-
pulos, que en Marcos 1, 16-20 se encuentra antes de las primeras obras de Jesús. En Lucas esta llamada 
viene después de su presentación en la sinagoga de Nazaret (Lc 4,14-30) y de sus primeros signos (Lc 4, 
31-44). De este modo se explica la pronta respuesta de sus discípulos.  

* La semana pasada dejábamos la lectura de Lucas en la expulsión de Jesús de la sinagoga de Nazaret (Lc 
4,30). Hoy estamos al comienzo del capítulo 5. 

* Nos hemos saltado Lc 4,31-44, dónde se encuentra Jesús en otra sinagoga, la de Cafarnaúm, donde los sába-
dos enseñaba (Lc 4,31). Allá cura un hombre poseído (Lc 4,33-36). Y por la enseñanza y esta acción la gente 
estaba admirada ... porque hablaba con autoridad (Lc 4,32) y su fama se desperdigaba por todos los lugares 
de aquella región (Lc 4,37). A continuación el evangelista nos narra aquella estancia en casa de Simón, dónde 
cura a su suegra y mucha más gente (Lc 4,38-41). Y, finalmente, la escapada de Jesús a un lugar solitario de 
madrugada, con el nuevo día, la gente que lo busca y la manifestación de su misión de enviado, y el resumen 
de su actividad de predicador por las sinagogas (Lc 4,42-44).  

* De este trozo del capítulo 4 quizás hace falta destacar:  

- que los demonios reconocen a Jesús como Santo de Dios (Lc 4,34) y como Hijo de Dios (Lc 4,41);  

- que Jesús y Simón ya se conocen (Lc 4,38);  

- y que Cafarnaúm es una población fronteriza, al borde de un “lago” (1) que es un auténtico mar que separa 
naciones; Cafarnaúm, por lo tanto, es lugar de paso dónde se reunían judíos y extranjeros, soldados y 
pescadores; sitio de cambio monetario, cercano a “industrias” (pesquera de Magdala); en definitiva, 
gente de poco fiar por los judíos religiosamente estrictas. 

* Lago en lugar de mar de Galilea, para Mateo, Marcos y Juan el “mar” de Galilea indica la salida/éxodo del 
territorio judío hacia los paganos, en Lucas el punto de partida del éxodo es Jerusalén (Hechos 1, 8). 

V Tiempo Ordinario - C 
● Isaías 6, 1-2a.3-8 ● “Aquí estoy, mándame”  

● Salmo 137 ● ”Delante de los ángeles tañeré para Ti, Señor”  

● 1 Corintios 15, 1-11 ● “Predicamos así, y así lo creísteis vosotros”  

● Lucas 5, 1-11 ● “Dejándolo todo, lo siguieron”  



 

 



 

 
 Ruego para pedir el don de comprender el 

Evangelio y poder conocer y estimar a Jesu-
cristo y, así, poder seguirlo mejor.  

 Apunto algunos hechos vividos esta semana 
que ha acabado. 

 

 

 

 Leo el texto. Después contemplo y subrayo.  

 Ahora apunto aquello que descubro de JESÚS 
y de los otros personajes, la BUENA NOTICIA 
que escucho...veo. 

Lo que experimenta Simón: partir de la realidad 
y escuchar la Palabra de Jesús, ¿es mi expe-
riencia habitual? ¿Busco en esto las llamadas 
de Dios y la acción consecuente?      

 

 

 

 

 

 

 Y vuelvo a mirar la vida, los HECHOS vividos, 
las PERSONAS de mi entorno... desde el Evan-
gelio ¿veo? 

¿En qué acciones he reconocido que Jesús era 
el hacedor, y le he adorado (ha sido ocasión de 
orar), como hace Simón?   

 

 

 

 

 

 

 Llamadas que me hace -nos hace- el Padre 

hoy a través de este Evangelio y compromiso. 

 

 

 

 
 

 Plegaria. Diálogo con Jesús dando gracias, 
pidiendo...  

EN ESTA BARCA 
 

Muchos dicen que en esta barca 
vamos, más que nunca, a la deriva; 

que es muy antigua y nada atractiva, 
que ha perdido seguridad y rumbo, 

que hace aguas por todas las esquinas 
a pesar de los arreglos y proclamas; 
y que sus timoneles desconciertan 

a quienes se acercan con fe y ganas. 
 

Dicen que sólo ofrece palabras; 
que coarta la libertad y la gracia; 

que ata, en nombre de Dios, la esperanza 
anunciándose servidora humana; 

y que se cree tan verdadera y necesaria 
que las personas honestas y sanas 

acaban dejando que pase, 
olvidándola o rechazándola. 

 

Y aunque se pase las noches bregando 
ya no pesca nada en las aguas que surca 

ni puede compartir con otras barcas 
las fatigas y gozos de las grandes redadas. 

Antes de quedar varada en la orilla, 
todavía puede, siguiendo tu Palabra, 
remar mar adentro y echar las redes, 

pero se halla falta de pericia y confianza. 
 

Y, sin embargo, esta barca, 
tan llena de miserias, tan humana, 

tan poco atractiva y desfasada, 
a la que ya pocos miran 

y es objeto de risas y chanzas, 
es la que nos llevó por el mar de Galilea 

y nos enseñó a no temer tormentas, 
y a descubrirte, sereno, en la popa. 

 

Esta barca a la que Tú te subiste, 
para hacernos compañía y prometernos 
ser pescadores y entrar en tu cuadrilla, 
todavía recibe ráfagas de brisa y vida 
y es, aunque no lo comprendamos, 

nuestra casa, hogar y familia 
para andar por los mares de la vida 

a ritmo y sin hundirnos,  
con la esperanza florecida. 

 

Florentino Ulibarri  



 

 

VER: 

JUZGAR: 

N o podemos negar que somos pecadores, 
por supuesto; ni tampoco que, ante Dios, so-

mos “nada”. Pero junto a esta realidad hemos de 
recordar que nuestra “nada” es amada infinitamen-
te por Dios, hasta el punto de que ha querido ha-
cerse uno de nosotros, se ha hecho “carne”. Y si 
Dios asume una carne como la nuestra, es que el 
ser humano no es tan “miserable” como algunos 
han dicho y dicen. 

Urge, pues, recuperar y anunciar una sana espiri-
tualidad, en la cual nos situemos correctamente 
ante Dios, sabiéndonos criaturas, sabiéndonos pe-
cadores y frágiles, pero sin autodespreciarnos, sino 
sabiéndonos y sintiéndonos amados infinitamente 
por Él. 

Y la Palabra de Dios, en este domingo, nos ofrece 
varias pistas al respecto. Hemos visto tres ejem-
plos, uno en cada lectura, de la reacción del ser 
humano al encontrarse ante Dios. En la 1ª lectura, 
Isaías exclama: ¡Ay de mí, estoy perdido! Yo, hom-
bre de labios impuros, he visto al Señor… En la 2ª 
lectura, san Pablo reconoce: no soy digno de ser 
llamado apóstol, porque he perseguido a la Iglesia 
de Dios. Y, en el Evangelio, Pedro se echó a los 
pies de Jesús diciendo: “Señor, apártate de mí, que 
soy un hombre pecador”. 

Es cierto que, cuando realmente nos encontramos 
ante Dios, también nos “vemos” realmente, sin las 
máscaras y disimulos con las que ocultamos, a no-
sotros y a los demás, nuestra fragilidad y pecado. 
Y esto nos provoca remordimiento, culpabilidad, 
desagrado de nosotros mismos, miedo ante Dios… 
Pero no debemos quedarnos atascados en esto 
sentimientos para “que Dios se apiade de noso-
tros”, porque Él no quiere eso. En la 1ª lectura se 
le dice al profeta: Al tocar esto tus labios, ha desa-
parecido tu culpa, está perdonado tu pecado; san 
Pablo dice: Por la gracia de Dios soy lo que soy; y 
Jesús dice a Pedro: No temas… Dios no nos quiere 

humillados, ni que nos autodespreciemos ante su 
grandeza. Al contrario, Él manifiesta su grandeza 
viniendo a nosotros con su perdón y su gracia, pa-
ra que recuperemos la dignidad que Dios nos ha 
dado: somos hijos suyos, y así vivamos y actue-
mos como tales. 

La conciencia de la grandeza de Dios y de nuestra 
pequeñez, incluso de nuestro pecado, no es una 
llamada al autodesprecio sino, al contrario, es un 
impulso, una invitación del Señor a “levantarnos” 
para ser discípulos misioneros y anunciar cómo es 
Él realmente y cómo actúa con nosotros.  

Así, en la 1ª lectura, el Señor pregunta: ¿A quién 
enviaré? ¿Y quién irá por nosotros? Y el profeta 
responde: Aquí estoy, mándame; Jesús dice a Pe-
dro: desde ahora serás pescador de hombres. Y, 
dejándolo todo, lo siguieron; y san Pablo dice: su 
gracia para conmigo no se ha frustrado en mí. An-
tes bien, he trabajado más que todos ellos. 

ACTUAR: 

¿H e vivido o vivo esa falsa espiritualidad 
del autodesprecio? ¿Creo realmente que así 

me acerco más a Dios? ¿Conozco a alguien que se 
haya apartado de la fe por creer que para ensalzar 
a Dios hay que despreciar al ser humano? Aunque 
soy pecador, ¿me siento amado infinitamente por 
Dios? ¿Me siento llamado y enviado por Dios a ser 
discípulo misionero, como Isaías, Pablo y Pedro? 

No confundamos la humildad, que es una virtud 
necesaria para ser discípulos misioneros, con la 
humillación y el autodesprecio. Ojalá, con humildad 
pero con confianza, hagamos nuestras las palabras 
de san Pablo: por la gracia de Dios soy lo que soy, 
y su gracia no se ha frustrado en mí, y trabajemos 
como pescadores de hombres, para manifestar de 
palabra y de obra el verdadero rostro de Dios, cuya 
gloria no necesita nuestro autodesprecio sino, co-
mo dijo san Ireneo: “la gloria de Dios es el hombre 
viviente”. 

Ver ● Juzgar ● Actuar 
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